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Desborde de color
Injustamente olvidado en la agenda de los mejores lugares del Perú para vivir esta fiesta, 
Huancavelica aguarda para mostrarnos todo su folclor, sus costumbres y su fervor.

Año 4. Edición Nº 244.  Miércoles 28 de febrero de 2018

TURISMO, DESTINOS Y RUTAS DEL PAÍS

La BBC británica la promociona entre una audiencia de 70 millones de personas y 
el influyente The New York Times la recomienda como destino prioritario para viajar este año. 
¿Qué hace mágica a esta fortaleza preínca de arquitectura circular e historia no contada?

KUÉLAP
DESTINO MÁGICO

MARAVILLA DE AMAZONAS

VIVE CERRO AZUL
A TODO SOL

PÁG. 6  |||| ESCAPES

Mar, pesca 
y surf para 
relajarse a un 
paso de Lima.
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Es comprensible que los 
�ieles ocupen el atrio de 
la Catedral o se arremo-

linen fervorosos en las calles 
y las plazas de la ciudad aún 
ensombrecida. Es lógico, 
también, que en el despertar 
de ese Domingo de Resurrec-
ción con olor a sahumerio, los 
rostros compungidos sean 
iluminados por las luces cim-
breantes de las velas, mientras 
las cuentas milagrosas de un 
rosario corren entre las yemas 
de los dedos. 

Sí, así esperan, con pacien-
cia y resignación esperan, con-
�iando en que su fe les ayudará 
o será su�iciente para resistir 
el frío insultante de la madru-
gada; creyendo, tal vez, que 
esa vigilia es una especie de 
penitencia y expiación colec-
tiva. Un calvario insigni�icante 
e insu�iciente en comparación 
con el martirio al que fue so-
metido hace más de dos mil 
años, ese hombre que predicó 
su verdad: él era el hijo de Dios.

Tradición 
E l los  t ienen r a z one s 
poderosas para estar aquí. 
Lo hacen siempre. Todos los 
años lo hacen. Es su creencia 
y su costumbre. Su tradición. 
Por eso retan al tiempo con 
frazadas o ponchos que jamás 
cumplen sus objetivos. Por eso 
se persignan y rezan cuando 
cae una lluvia de pétalos. 
Por esos sus ojos se ahogan 
en lágrimas en el momento 

Texto y fotos: 
Rolly Valdivia

 ➔ Este año la Semana 
Santa se celebra del 29 
de marzo al 1 de abril. Y si 
bien Huancavelica no es 
aún uno de los destinos 
favoritos en esta fecha, 
es bueno adquirir los 
pasajes con tiempo  y 
reservar alojamiento. 

 ➔ El Sábado Santo se 
efectúa la cuchusca 
(medir la fuerza), un 
enfrentamiento ritual 
en el que dos hombres, 
de espaldas, se golpean 
con los codos para sacar 
a su oponente del círculo 
que delimita la zona 
de enfrentamiento. 
El Domingo de 
Resurrección se realiza 
una carrera de caballos. 

Datos

Un destino que lo complacerá por 
novedoso y por los imnumerables atractivos 
que tiene, es Huancavelica. Solo la celebración 
de la Semana Santa justifica el viaje a esta 
región que reúne fervor, tradición, celebración 
y el calor y color de su gente.

Huancavelica
para todos

PERIPLO DE SEMANA SANTA

del encuentro o del retorno 
triunfal a la Catedral. Ya nadie 
siente frío. 

Es incomprensible. No 
encuentra una explicación, 
menos un porqué. Solo sabe 
que la fe no dirige sus pasos. 
Hace mucho que dejó de creer 
y de mirar al cielo en busca 
de milagros e indulgencias; 
pero, a pesar de eso, pre�irió 
encarar el clima de altura de 
Huancavelica –una ciudad hija 
del mercurio, una ciudad que 
fue boato y olvido– que buscar 
el calor y la distensión en una 
tetera de “calentito”.

No, él no espera nada, pero 

continúa en las calles, sin ro-
sario ni velas continúa en las 
calles, como si estuviera bus-
cando algo entre la multitud 
acongojada. Tal vez –sin dar-
se cuenta– era un intento por 
reencontrarse con ese Dios al 
que llamaba ‘padre nuestro’ en 
sus oraciones infantiles. Si eso 
ocurriera, este día que despier-
ta entre bombardas y sones 
celestiales, sería realmente un 
domingo de resurrección. 

Pero es di�ícil saber lo que 
sucederá. Por ahora, la única 
certeza es que hace frío y que él 
escribe en su libreta, frenético 
y entusiasmado escribe que 
la imagen del Cristo Resuci-
tado abandona una Catedral 
barroca del siglo XVII y que 
centenares de �ieles lo rodean 
y acompañan con pasos ale-
targados, rítmicos, procesio-
nales. Quiere creer que juntos 
lo guían al encuentro con su 
madre, María. 

Descubrir un destino
No hay que ser devoto para 
conmoverse ante la fe de 
un pueblo. Esa es la frase 
que el foráneo de actitud 
incomprensible escribió en 
su libreta de notas, justo 
cuando Judas era quemado 
por traidor en una esquina 
de la plaza de Armas. A esa 
hora, ya no existían sombras 
ni claroscuros en el centro de 
Huancavelica. El sol brillaba 
radiante, acalorando a las 
señoras que lucían tupidas 
medias de lana de oveja.

La multitud se dispersa en-
tre sonrisas y bostezos. Ya no 
hay velas encendidas ni aroma 

La ciudad. Huancavelica ofrece la belleza de calles y plazas. Una invitación para recorrerla a pie.

Arquitectura. La Iglesia Catedral de San Antonio,  posee un frontis de estilo barroco.

ESCAPES
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“Al mediodía, 
el sol radiante 
acaloraba a las 
señoras que 
lucían tupidas 
y coloridas 
medias de
lana de oveja”.

 ➔ Cómo llegar: por vía 
terrestre. Rutas Lima-
Huancayo-Huancave-
lica (457 km)  10 horas 
de viaje, y Lima-Pisco-
Huaytará-Huancavelica 
(499 km, 12 horas apro-
ximadamente).  

 ➔  Aproveche su 
estancia para recorrer 
la Ruta de los Espejos, 
un circuito en la vía 
Huancavelica-Castrovi-
rreyna (se recorren 64 
kilómetros) que enlaza 

Consejos al viajero
las lagunas de Pultocc 
Chico, Pultocc y Choclo-
cocha.  

 ➔ La gastronomía se 
renueva con el apanado 
o arrebozado de alpaca, 
que se sirve con papas 
y ensalada. Es una 
opción a la tradicional 
pachamanca que coce 
los alimentos bajo 
tierra. Pruebe los panes 
(bollos de calabaza, pan 
de trigo, empanadas de 
queso). 

a sahumerio. Tampoco nuevos 
apuntes en esa libreta gastada. 
El escribidor descansa en una 
de las bancas de la plaza. A su 
lado, un hombre de saco y cor-
bata, de poncho y sombrero, 
interrumpe sus re�lexiones 
sobre lo que acaba de sentir y 
vivir. ‘Es bonita nuestra Sema-
na Santa, pero pocos lo saben, 
pocos nos visitan”.

El hombre no miente. 
Huancavelica no es la obse-
sión de ningún viajero ni en los 
feriados largos ni en los religio-
sos. Los creyentes pre�ieren 
otros lugares para evocar la 
vida, la pasión y la muerte de 
Jesucristo. “Se van a Ayacucho 
y a Tarma. Aquí solo regresan 

los paisanos. Ellos invitan a sus 
amigos”, se queja y se deja ga-
nar por el pesimismo: “¿seguro 
que usted ya no vuelve más?”. 

Se equivoca. No es la prime-
ra, no será la última, responde 
el foráneo. Su interlocutor se 

sorprende, sonríe, pregunta: 
“¿por qué regresaste?”… Por re-
cordar. Huancavelica, el primer 
viaje: el bus que se abría paso 
por las curvas de la carretera 
Central, el auto colectivo que 
partió de Huancayo, que pasó 
por Izcuchaca y su puente colo-
nial de cal y canto, para dejarlo 
�inalmente en el centro de una 
ciudad aún sin descubrir. 

Exploración urbana. Ha-
llazgos a 3,676 m.s.n.m. Igle-
sias erigidas con las fortunas 
del mercurio, casas veteranas 
que se aferran a su centenaria 
monumentalidad, el puente 
del siglo XVII que une el centro 
con el barrio de La Asunción, 
la estación del mítico y enjun-

dioso Tren Macho, y las aguas 
querendonas de Villa Cariño 
o Seccsachaca, un complejo 
termal en las márgenes del 
río Ichu, uno de los a�luentes 
del Mantaro. 

Salir. Enrumbar hacia el 
bosque pétreo de Sachapite 
–cercano, accesible, impo-
nente–. Aventurarse hacia 
los vestigios arqueológicos 
de Uchkus Inca Ñan –caminar, 
buscar, encontrar, entristecer-
se por su precario estado de 
conservación–. Darse cuenta 
que faltarán los días, que no 
alcanzará el tiempo para visi-
tar el pueblo de piedra de Sa-
csamarca y la mina de Santa 
Bárbara, la ‘preciosa alhaja de 
la corona española’.

“Prometí volver y aquí 
estoy. Cumplí”, saca pecho el 
forastero, aunque su gesto no 
genera ninguna reacción en 
el hombre del saco y corbata. 
Él duerme. Fue vencido por 
el cansancio de la vigilia, por 
la intensidad de una Semana 
Santa en la que Cristo es juzga-
do en la puerta del templo de 
San Sebastián y es cruci�icado 
en el cerro Oropesa, entonces, 
su imagen yacente recorre la 
ciudad durante la procesión 
del Santo Sepulcro.

Lo mejor es marcharse. De-
cide irse sin contarle a su inter-
locutor que saldó sus deudas 
viajeras. Ya conoció Sacsamar-
ca y vio muchas casas de piedra 
techadas con tejas y visitó una 
piscigranja, y caminó al lado de 
un río que es un Disparate –así 
lo llaman–. Ya estuvo también 
en Santa Bárbara, la mina his-
tórica, la mina cerrada, la mina 
del progreso e�ímero, la mina 
del sufrimiento y la muerte.

Pero mejor no mencionar 
a la muerte en un día de resu-
rrecciones. La del hijo de Dios 
que se encuentra con su madre 
en las calles de Huancavelica, 
y, tal vez, de esa fe que perdió 
el extraño en un tiempo en el 
que no lo apuntaba todo en una 
libreta de notas. ●
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El pasado y el presente se encuentran en Kuélap. La milenaria fortaleza preínca, ícono 
de los Andes amazónicos, es hoy un imán para los viajeros del mundo que llegan atraídos por su 
espectacular arquitectura, muestra del papel que cumplió en la cultura Chachapoyas.

Ascenso a las alturas de Kuél

La Amazonía está llena 
de sorpresas y Kuélap, 
sin duda, es un destino 

distinto para descubrir. La 
antigua fortaleza preínca, de 
la cultura Chachapoyas, se 
remonta al siglo XIII.

Se le denomina fortaleza 
debido a la ubicación que tiene, 
exactamente sobre la punta de 
un cerro escarpado, y por sus 
muros de 20 metros de altu-
ra y su apariencia robusta, lo 
que le con�iere esta condición. 
Kuélap tiene tres entradas an-
gostas que dan acceso a una 
ciudadela en buen estado de 
conservación. 

En la historia
Otros estudios determinan 
que pudo ser una ciudad 

Texto y fotos:
Manuel Medir

para ar istócrat as con 
funciones administrativas o 
un refugio para resguardar 
tanto a la población como a 
los víveres que garantizaran 
la supervivencia en épocas 
complicadas. 

Todavía no hay una res-
puesta que explique la función 
que cumplía la ciudadela den-
tro de la cultura Chachapoyas, 
mientras que los arqueólogos 
trabajan a diario en su conser-
vación debido al deterioro que 
ha experimentado con el paso 
de los siglos.

Una vez que el turista des-
embarca del teleférico, que se 
inauguró el año pasado, le es-
pera una caminata de aproxi-
madamente 15 minutos. Esta-
mos a 3,000 metros de altitud, 
por lo que es probable que ello 
genere algún tipo de impacto, 
especialmente �ísico. Si es así, 

RUTA AMAZONAS

tome nota: hay servicio de ca-
ballo por 20 soles, que puede 
ahorrarle un mal rato. 

El ingreso
A la ciudadela se accede por 
una angosta y empinada 
escalera de piedra. Una 
vez superado este escollo, 
encontrará una planicie de 
antiguas edi�icaciones y 
zonas ceremoniales. Hay más 
de 400 casas circulares de 
piedra, algunas adornadas con 
cenefas en forma de rombo, 
perfectamente conservadas, 
que ilustran mejores tiempos 
pasados. 

En la fortaleza destacan 
algunos edi�icios ceremonia-
les, así como el torreón. Esta es 
la edi�icación más alta que se 
conserva y se cree que desde 
ahí se realizaban funciones de 
vigilancia y defensa.
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lap
Tome nota

 ➔ El servicio de 
telecabinas  atiende de  
8:00 a 16:00 horas. 
 

 ➔ La tarifa de ingreso 
es única (20 soles), 
deberá ser cancelada 
en efectivo y en 
moneda nacional. 

 ➔ Al elegir los horarios 
del tique, el usuario 
debe saber que el 
servicio de ida y retorno 
tarda cada uno 30 
minutos y la ruta  se 
hace en tres horas.

◗En la actualidad, hay 
vuelos comerciales que 
operan desde la ciudad 
de Lima hacia Jaén, 
Tarapoto y Chiclayo. 

 ◗El traslado por tierra  
de Jaén a Chachapoyas 
tarda tres horas. De 
Chiclayo a Chachapoyas 
requiere de diez horas y 
de Tarapoto a Chacha-
poyas, siete horas. 

 ◗Para este último tra-
yecto existe la opción 

Rumbo a las telecabinas
de un vuelo chárter que 
hace Tarapoto-Chacha-
poyas en 20 minutos. 

 ◗Si va en taxi desde 
Chachapoyas, le costará 
70 u 80 soles (45 
minutos). En colectivo, 
siete soles. 

 ◗La estación de embar-
que del sistema de tele-
cabinas Kuélap se ubica 
en el distrito de Nuevo 
Tingo, a 50 kilómetros de 
Chachapoyas.

“La Catarata 
de Gocta, en 
Chachapoyas, 
es la tercera  
más alta del 
mundo con  
711 m de caída
discontinua”.

Para emprender el regreso, 
puede tomar un ‘vuelo’ de 30 
minutos a 400 metros de al-
tura en un trayecto cómodo y 
silencioso a través de las nubes, 
o ir por la trocha que rodea el 
valle, en un trayecto de alre-
dedor de dos horas.

Obra esperada
El teleférico es el primero en 
el Perú, de allí que representa 
una verdadera atracción 
turística. Es, además, un polo 
de progreso y desarrollo 
para la zona. En 30 minutos 
se supera un desnivel de más 
de 650 metros. 

En la construcción de la 
infraestructura que acompa-
ña al teleférico se utilizaron 

técnicas tradicionales de la 
zona, además de materiales 
autóctonos, como piedras en 
las paredes, madera para la 
estructura y la paja tipo ichu 
para las cubiertas de los te-
chos, que es una técnica pre-
via a las tradicionales tejas 
ibéricas.

Desde que se inauguró el 
teleférico,  120,000 personas 
lo han utilizado y las perspecti-
vas apuntan a duplicar la cifra.

El punto de mayor altitud 
que se visita es la Fortaleza de 
Kuélap, ubicada a 3,050 me-
tros de altitud, por lo que los 
problemas de soroche no son 
frecuentes. De todas formas, 
si usted es muy sensible a la 
altura o tiene alguna condición 
médica que pueda ocasionar-
le problemas, consulte con su 
médico antes de emprender 
el viaje.

Prepárese para disfrutar 
este viaje. El clima es ideal, y 
en la zona los platos típicos 
que no debe dejar de probar 
son, según Katerine Becerra,  
cecina con mote, el juane, los 
tamales y las humitas, que se 
comen a cualquier hora. 
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PLAYAS

En el kilómetro 131 de 
la Panamericana Sur se 
encuentra Cerro Azul, 

uno de los ocho distritos de 
Cañete que guarda, entre sus 
principales atractivos, uno 
que seguramente usted aún 
no conoce. Se trata de un tramo 
costero del Qhapac Ñam, de 
aquella misma red de caminos 
que integraba a los pueblos en 
tiempos del Tahuantinsuyo.

Su máxima expresión son 
las ruinas y vestigios de la Cul-
tura Huarco, que se pueden 
observar en la cima del cerro 
del mismo nombre y que divi-
de a otros dos atractivos del 
lugar: las playas Cerro Azul y 
La Costa.

La más concurrida, sin 
duda, es la de Cerro Azul. Playa 
ideal para correr tabla, darse 
un buen baño de mar, pescar 
y acampar. En los primeros 
meses del año, los veranean-
tes no se cansan de visitarla. 
Toldos, sombrillas y carpas la 
convierten en una alfombra 
multicolor permanente.

El muelle es otro de sus 
atractivos. Desde allí no solo 
disfrutará del majestuoso 
paisaje de la bahía, sino que 
también podrá ejercitarse en 
el o�icio de la pesca. ¿No llevó 
el equipo necesario? No hay 
problema. Allí mismo y por 
cinco soles podrá agenciarse 

de unos cien metros de hilo de 
pescar con su anzuelo respec-
tivo. Para la carnada, puede 
hacerse de una bolsita de muy-
muy a tres soles.

¿Quiere aprender de los 
que saben? Fácil. En el mis-
mo muelle podrá encontrar a 
pescadores como don Ricardo 
Gutiérrez, vecino de Cerro Azul 
que llega en busca de “peces 
grandes nomás”, como el len-

También puede optar por 
una sopa atómica. Un plato 
creado por don Saturnino 
Francia, vecino ilustre de Cerro 
Azul, preparado con muy-muy, 
papa amarilla y leche, y absolu-
tamente revitalizante, asegu-
ran. Pueden pedirse una sopa 
hidráulica, preparada con con-
centrado de médula de toyo, 
papa amarilla y �ideos. Pero 
si quiere algo más tradicional, 
puede pedir un cebiche, pari-
huela o pescado a lo macho.

El guardacosta
Mario Vallejo es periodista, 
rockero, vecino de Cerro Azul 
y protector de sus playas. Junto 
a los vecinos, comerciantes y 
artesanos, lidera una campa-
ña de protección y limpieza. 
Hace un par de semanas, con 
sus propias manos y sin nin-
gún tipo de apoyo más que el 
liderazgo de Rafaela Ramos y 
Óscar Padilla, dejaron como 
nuevos los pasamanos del 
muelle. 

“El 3 de marzo tendremos 

la quinta jornada de limpieza. 
Esta vez sí la empresa privada 
nos apoyará. Treinta brigadis-
tas de la empresa Tuberías Pa-
vco, junto a igual número de 
vecinos, limpiaremos la playa 
La Costa, bastante maltratada 
por los residuos que trae el río 
Cañete”, dice Mario.

Se trata de una playa prác-
ticamente virgen, con una zona 
de arena, ideal para descansar 
y pescar. “La mejor corvina, 
lenguado y robalo se pesca en 
La Costa”, asegura.

Dice Mario que si se ani-
man a visitar esta parte del 
sur chico, no deje de visitar su 
plaza de Armas, que data de la 
segunda década del siglo XX, 
contemplar la espectacular 
formación rocosa conocida 
como El Fraile, disfrutar de las 
piruetas de los del�ines y no 
regresar sin haberse paseado 
en una cuatrimoto.

Como verá, este destino no 
tiene pierde. Cerro Azul ofrece 
historia, distracción y potajes 
inolvidables. 

Tome nota

 ➔ Playa La Costa 
está a solo cinco 
minutos de la de Cerro 
Azul. Puede llegar 
“hasta caminando”. Le 
tomará no más de diez 
minutos, bordeando el 
cerro Huarco.

 ➔ Es un poco 
“brava”, así que no 
se aconseja para 
nadar, aunque sí 
para un chapuzón y 
descansar. 

 ➔ El muelle de 
Cerro Azul tiene una 
extensión de 400 
metros de largo y fue 
construido en 1924. 
Desde aquí, la vista 
es espectacular.

A solo dos horas de Lima, 
usted puede  desconectarse 
del estrés, encontrarse con 
parte del pasado del sur chico, 
degustar los más innovadores 
platos marinos y conocer 
personas que tejen la historia de 
su pueblo. Bienvenidos al Puerto 
de los Ensueños.

Postal. Puerta de ingreso a uno de los destinos de playa más tradicionales y concurridos de la costa cercana a Lima: Cerro Azul.

Texto y fotos:
Hugo Grández

Sabor. La gastronomía marina es un pretexto para volver.

PARAÍSO EN CAÑETE

Diversión
en Cerro
Azul

guado. “Y cuando el mar está 
tranquilo, nos metemos al fon-
do a pescar pericos”. 

Sopa atómica
En el mismo muelle podrá 
encontrar, comprar o probar 
todo lo que allí mismo se pesca. 
Doña María, comerciante del 
pequeño terminal pesquero, 
puede incluso �iletearle el 
pescado a su gusto. A ella la 

encontramos cortando “un 
tremendo perico de 15 kilos, 
que debe estar por los 200 
soles todo”, a�irma.

Si se da un paseo por el 
balneario, podrá degustar 
de algunos platos típicos. Allí 
encontrará el más emblemá-
tico de todos, el charquicán, 
preparado con pescado seco 
y papa amarilla, acompañado 
de arroz y sarsa. 
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NOTICIAS

Asistentes al torneo 
mundial de fútbol 
2018 tendrán la oportunidad 
de degustar hasta cuatro 
variedades de nuestro 
reconocido destilado con el 
propósito de promocionar su 
calidad y variedades.

EMBAJADOR DE LUJO

El pisco llega a Rusia

Los productores de pisco 
del sur del Perú apro-
vecharán el desarrollo 

del Mundial de Fútbol Rusia 
2018 para promocionar nues-
tro destilado de bandera en-
tre los asistentes, que podrán 
comprobar la calidad de sus 
variedades, anunció el vice-
presidente de la Cámara de 
Turismo y Comercio Exterior 
de Paracas, Jaime Galván. 

“Estamos completamente 
seguros de que el pisco tendrá 
una gran aceptación por su 
calidad, y saludamos que el 
Estado fomente el ingreso de 
este excelente producto pe-
ruano al mercado mundial, lo 
que signi�icará un importante 
bene�icio para los productores 
del sur del país”.

Variedades
El dirigente empresarial 
manifestó que la idea es darle 
variedad al consumidor que 
estará presente en el mundial.

Galván sostuvo que hay 

El nombre pisco deriva 
del puerto y valle 
llamado Pisco, en el sur 
del Perú, lugar donde se 
embarcó el aguardiente 
para enviarlo por primera 
vez a España, en el siglo 
XVI. Pisco evoca también 
a la gran diversidad de 
aves del sur, entre las 
que destacan las pari-

Con buena proyección
huanas, el huerequeque, 
el zarcillo y el cóndor, 
porque la palabra pisco 
proviene del quechua 
pisccu, que significa ave.
Entre enero y noviembre 
del 2017, el Perú exportó 
pisco al mercado euro-
peo por 1.7 millones de 
dólares, 8.7% más que 
en el período anterior.

cuatro variedades de pisco 
que pueden ingresar con éxito 
aprovechando el desarrollo 
del certamen.

Se trata, dijo, del pisco 
puro, especial por su �ina 
destilación y procedente de 
una sola variedad de uva. Se 
obtiene de uvas no aromáti-
cas, como quebranta, mollar 
y negra corriente, así como de 
las aromáticas Italia, torontel, 
albilla y moscatel.

Mostos frescos
También está el pisco mosto 
verde, producido mediante la 
destilación de mostos frescos 
que no terminan de fermentar. 
Explicó que el mosto se destila 
antes de que el azúcar se haya 
transformado totalmente 
en alcohol, lo que da como 
resultado un pisco sutil, 
elegante, �ino y con cuerpo. 

Otra característica que lo 
hace especial es que posee una 
variada estructura de aromas 
y sabores, y otorga una sensa-

ción táctil en la boca”, destacó.
Otra variedad que se lucirá 

en Rusia es el pisco acholado, 
que se obtiene de la mezcla 

de diferentes variedades de 
uva o de piscos elaborados con 
varias cepas. 

También destaca el pisco 
aromático, elaborado de uvas 
aromáticas como la Italia, 
moscatel, torontel y albilla. 

Galván asegura que en  
cata, los piscos aromáticos 
aportan una gama de aromas 
a �lores y frutas. En boca, po-
seen una estructura aromá-
tica compleja, que brinda una 
prolongada sensación retro-
nasal”. Salud. ●

El destilado  
pisco será 
promocionado 
en Rusia, 
durante la 
máxima cita 
del fútbol.

Estrategia. Después de lucirse en Madrid Fusión, el pisco peruano apunta al mercado ruso, donde espera sorprender.

LIMA 

Entre las 10 mejores
Lima se posiciona como destino en Sudamérica 
y la lista de Booking.com así lo confirma: “Una 
ciudad de armonía perfecta entre tradición y 
arquitectura contemporánea”, señala. 
Esta vez, la capital gastronómica ocupa el 
noveno lugar entre los destinos top para el 
2018. “La ciudad se está volviendo más popular 
entre los viajeros”, asegura Booking.com, 
que encuestó a 18,509 personas, 
de las que el 41% está 
interesada en destinos 
con cultura e historia y 
otro porcentaje igual, en 
gastronomía. Afirman que 
nuestra ciudad permite 
experimentar parapente, 
surf, cultura y gastronomía.

SEMANA SANTA

Catacaos religioso
Catacaos, el caluroso distrito piurano 
que destaca por su reconocida 
artesanía, espera recibir 
aproximadamente 35,000 visitantes 
durante Semana Santa, en marzo, 
sobre todo ahora en que su festividad 
religiosa ha sido reconocida 
Patrimonio Cultural de la Nación. El 

alcalde de Catacaos, Juan Cieza, 
dijo que esta es una 
oportunidad para que los 
turistas nacionales y 
extranjeros participen en la 
procesión de las vírgenes y 
santos que acompañarán a los 
fieles y en la degustación de 
los siete potajes.

AREQUIPA

Mejoran atención a turistas
El Santuario Nacional Lagunas de Mejía 
(región Arequipa) contará con un nuevo 
centro de visitantes que albergará a los 
turistas que lleguen al lugar para conocer 
la biodiversidad que alberga.
El Servicio Nacional de Áreas Naturales 
Protegidas por el Estado (Sernanp) 
precisó que la nueva infraestructura, 
que estará en el kilómetro 33 de la 
carretera Panamericana, entre Mejía y 
la Curva, representa el punto de partida 
de lo que será el  circuito turístico del 
santuario, donde guardaparques y 
voluntarios brindarán información sobre 
rutas autorizadas, principales atractivos 
turísticos y actividades a realizar en la 
zona.
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Ecuador tiene a las islas Galápagos, México al archipiélago de Revillagigedo, y el Perú 
un sistema de islas y puntas guaneras compuesto por 22 lugares que recogen el verdadero tesoro 
de nuestra diversidad marino costera a lo largo de ocho regiones y cerca de 140,000 hectáreas.

REFUGIO MARINO

Asia, la isla del tesoro

Vistas desde el aire, las 
islas y puntas parecen 
pequeños puntos 

blancos en el azul del Pací�i-
co. El blanco se debe al guano 
quemado por el sol, el cual se 
acumula de modo indefecti-
ble porque aquí, simplemente, 
nunca llueve.

Basta acercarse a alguno 
de estos oasis para quedar 
extasiado con la abundancia 
de vida silvestre que apro-
vecha cada rincón de sus 
accidentadas geogra�ías. 
Piqueros, encaramados en 
sus nidos, que parecen es-
culturas de guano colgadas 
de acantilados verticales; 
cormoranes de patas rojas 
ocultos en cada saliente de 

Escribe Walter Wust (*)

La isla de Asia tiene 
solo 152 hectáreas. 
Se ubica a 95 km al sur 
de Lima y a solo 1.5 km 
de los balnearios más 
concurridos. Rebosa de 
vida y por eso la visitan 
pescadores, aficionados 
al kayak y nadadores de 
aguas abiertas. Pero es, 
además, una gran opor-

Sano y bien protegido
tunidad para resaltar la 
importancia que tiene 
como ecosistema y la ne-
cesidad de conservarlo 
sano y protegido, pues, 
además de regalarnos 
imágenes inolvidables, 
genera economías loca-
les mediante la pesca, el 
marisqueo, el turismo y 
la recreación.

las cuevas y grietas; pingüi-
nos que asoman entre los ro-
queríos; pelícanos, gaviotas 
y zarcillos acicalándose en 
cada piedra disponible; y 
claro, decenas de miles de 
guanayes formando nutridas 
colonias en las zonas planas 

que golpea el viento (a densi-
dades de hasta cuatro nidos 
por metro cuadrado).

El �in de semana llegamos 
a la isla de Asia para registrar 
el estado de las poblaciones de 
lobos marinos y pingüinos de 
Humboldt, cuyo número pa-

bonanza para la vida marina. 
Con ella llegan los cardúmenes 
de anchoveta y pejerrey, base 
de una pirámide alimentaria 
que se inicia con los grandes 
cetáceos y termina con �inos 
gaviotines, que pasan por casi 
todo lo que nade o vuele sobre 
sus aguas.

Aquí viven miles de pingüi-
nos, congregados en las rocas, 
mientras aguardan el nuevo 
plumaje que les devuelva la im-
permeabilidad necesaria para 
bucear en las profundidades. 
La zona norte es propiedad 
de una concurrida colonia de 
lobos marinos chuscos, ocu-
pados en prolongadas siestas 
o violentas luchas por las hem-
bras y los mejores lugares.

Por momentos, el cielo se 
convierte en una maraña de 
negras criaturas: son banda-
das de guanayes que llegan 
para descansar de sus ex-
tensas jornadas de pesca en 
altamar. 

La isla de Asia es un pe-
queño botón de muestra de 
la maravillosa diversidad de 
nuestro mar. (*) www.con-
servamos.org.

Tome nota

 ➔ La isla de Asia forma 
parte de la Reserva 
Nacional Sistema de 
Islas, Islotes y Puntas 
Guaneras que gestiona 
el Sernanp, creada el 31 
de diciembre del 2009. 
 

 ➔ Para llegar a la isla 
de Asia, basta navegar 
1.5 km desde uno de los 
balnearios cercanos. 
Nade o utilice un kayak. 

 ➔  Desde la caleta de 
Bujama (km 89), puede 
contratar lanchas 
de pescadores para 
visitarla.

rece que aumentó desde hace 
más de una década. Como dato 
adicional, la temperatura de las 
aguas que la circundan dismi-
nuyó a niveles históricos, por 
el efecto de La Niña. 

Espacio de vida
Un rápido recorrido por el 
extremo sur de la isla, aquel 
enfrentado a las corrientes, 
hace que el termómetro 
marque 16°C, casi 8 menos que 
la temperatura habitual en el 
verano. Esta anomalía signi�ica 
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